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Sinopsis:

Después de que una  catástrofe que cubrió a la mitad del mundo en una inhóspita capa de hielo, un equipo de cazadores de tesoros encuentra una pista acerca de un misterioso taller que se sospecha contiene inventos maravillosos que podrían valer una fortuna.

Cuando una organización rival de arqueólogos conocida como Ojos de Antimonio se percata de la existencia de este taller, harán lo que sea para ser los primeros en llegar. El Capitán Austin Strallahan y su tripulación se ven forzados a pensar rápidamente y a actuar aún más rápido para asegurar su llegada antes de la de los Ojos, quienes aparentemente saben algo acerca de este tesoro que el capitán ignora.

¿Llegará la nave Nephele al tesoro a tiempo?


Biografía del autor:

Luke Shephard nació y creció en Oregon, donde aún se le puede encontrar ensoñando historias o perdiéndose en los parques y reservas naturales. Además de escribir, el autor se ha dedicado a la docencia en muchos lugares, tales como España, Alemania y Corea del Sur.

Actualmente vive con su esposa, su hijo, y un Gran Danés que adora la crema de maní.

Continues from the first ten pages...

Toda la tripulación había bajado a arroparse, aun Victoria quien normalmente se vestía elegantemente y con un exquisito sentido de la moda que hacía sentir celos hasta a las mamarrachas más adineradas, cambió su vestido largo por un robusto par de pantalones forrados de lana y una chaqueta de lona y pieles de cuello alto. La única que no se había ataviado para el frio era Liz, quien contaba con grasa hasta los codos y con el calor bajo cubierta. Mi aliento se dibujaba en pequeñas nubecillas que después de un rato se disipaban.

En la cabina de navegación, (Dale había exigido que se le asignase una cabina especial para la navegación) Dale estaba ocupado trazando líneas y haciendo cálculos con su regla de cálculo. Sobre la mesa un gran mapa hecho a mano estaba marcado y picado con curvas y zonas sombreadas y un sinfín de todo tipo de símbolos, más de la mitad de ellos un verdadero misterio para mí. Por doquier, docenas de sus pequeños autómatas se escabullían agitados.

—Capitán, ya tengo trazado el rumbo, solo hay un problema...— dijo mientras me señalaba una de las áreas sombreadas. — Ya estamos más lejos de lo que se ha logrado poner en mapas desde el gran congelamiento. Esta área, donde se encuentra el taller, parece estar justo en el medio de... pues, de eso. —  Dale volteó señalando por la ventana. Dejé que mis ojos siguieran su brazo y esforzándome logre ver una gran montaña, blanca por la nieve pero azul en algunos lugares donde las capas superficiales se habían empezado a derretir. — Eso no es una montaña, al menos no una hecha de tierra. No está en ninguno de los mapas de antes de la helada, lo que me hace pensar que está hecha de hielo sólido. — En verdad lo parecía; entre los vientos y el polvo de hielo que se debatía en torno a la nave, apenas visible, había una montaña de hielo justo encima del sitio al que planeábamos ir.

Empecé a decirle algo pero me interrumpió un súbito y violento vaivén de la nave hacia atrás que me desequilibró e hizo que sus pequeños autómatas salieran volando y quedaran regados por el piso. Los pequeños artilugios de relojería dieron tumbos y emitieron ruidos mecánicos y Dale se lanzó al piso tras ellos para evitar que alguien fuese a pisar alguno. (Liza, accidentalmente, había pisado uno hace tiempo y durante semanas no nos quitamos del “¡Ay, son tan delicados y lleva tanto tiempo hacerlos! ¿Cómo has podido...?”. Duro y dale. Dale tiende a ser del tipo dramático.)

La nave se enderezó pero los vientos parecían haberse intensificado súbitamente por un factor de diez. La nave íntegra se sacudía y temblaba al hacer frente al viento inesperado y salvaje.

—¡Dale! En nombre de La Dama ¿Qué está pasando? —

Dale se puso de pie con dificultad depositando con cuidados sus autómatas sobre la mesa. — ¿Un vendaval? —
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